
1 Timoteo 2:9, 10
9  Asimismo también las mujeres, ataviándose en hábito ho-

nesto, con vergüenza y modestia; no con cabellos encrespa-
dos, u oro, ó perlas, ó vestidos costosos.
10  Sino de buenas obras, como conviene á mujeres que pro-

fesan piedad.
Vemos que el nuevo testamento continúa fijando la manera que 

la gente de dios debe aparecer. El adorno no tiene ningún poder 
de ahorro a los ojos de dios. Ahora acabemos en este texto que 
dios dijo en la realización de la creación que él vio todo y era 
muy bueno.
Génesis 1:27, 31 
27  Y crió Dios al hombre á su imagen, á imagen de Dios lo 

crió; varón y hembra los crió.
31  Y vió Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era 

bueno en gran manera. Y fué la tarde y la mañana el día sex-
to.
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Esta tratado se ha creado para presentar a los que están buscando 
para la verdad dispuesta en la palabra de dios. Esta tratado no se 

basa en las tradiciones de hombres y de religiones paganas.

Como niños de dios, debemos buscar verdad en a lo que nos ense-
ñan las escrituras en cómo debemos presente antes del mundo. 
Dicen que una imagen vale mil palabras, después parecería razona-
ble que nuestro aspecto puede fijar el tono para la manera que otros 
nos recibimos.. Si nosotros entonces miraban a las escrituras para 
encontrar cuál es el aspecto aceptable para la gente de dios. Consi-
deremos las instrucciones del apóstol Pedro.
1 Pedro 3:3
3 El adorno de las cuales no sea exterior con encrespamiento 

del cabello, y atavío de oro, ni en compostura de ropas;
Se ha dicho que muchas veces que la belleza verdadera no es có-

mo una mira, solamente la belleza interna que viene de su corazón. 
Las cosas de nuestro corazón son ser verdades. Una persona que 
actuará fuera de las sensaciones de su propio corazón, si sea hacer 
algo para otro o pedir un favor. Estos tipos de acciones son cómo 
las escrituras nos enseñan que debemos ser. Entonces juntamos eso 
con una persona del aspecto humilde y usted tiene una persona 
descrita por Pedro.

Deje nos considerar cómo las miradas de dios sobre la pintura de 
la cara, y la preparación excesiva de la ropa de lujo en Isaías, Jere-
mías, y Ezequiel.
Isaías 3:16-24
16  Asimismo dice Jehová: Por cuanto las hijas de Sión se en-

soberbecen, y andan cuellierguidas y los ojos descompuestos; 
cuando andan van danzando, y haciendo son con los pies:
17  Por tanto, pelará el Señor la mollera de las hijas de Sión, y 

Jehová descubrirá sus vergüenzas.
18  Aquel día quitará el Señor el atavío de los calzados, y las 

redecillas, y las lunetas;

19  Los collares, y los joyeles, y los brazaletes;
20  Las escofietas, y los atavíos de las piernas, los partidores 

del pelo, los pomitos de olor, y los zarcillos;
21  Los anillos, y los joyeles de las narices;
22  Las ropas de remuda, los mantoncillos, los velos, y los al-

fileres;
23  Los espejos, los pañizuelos, las gasas, y los tocados.
24  Y será que en lugar de los perfumes aromáticos vendrá 

hediondez; y desgarrón en lugar de cinta; y calvez en lugar de 
la compostura del cabello; y en lugar de faja ceñimiento de 
saco; y quemadura en vez de hermosura.

Jeremías 4:30
30 Y tú, destruída, ¿qué harás? Bien que te vistas de grana, 

aunque te adornes con atavíos de oro, aunque pintes con anti-
monio tus ojos, en vano te engalanas; menospreciáronte los 
amadores, buscarán tu alma.

Ezequiel 23:38-40
38  Aun esto más me hicieron: contaminaron mi santuario en 

aquel día, y profanaron mis sábados;
39  Pues habiendo sacrificado sus hijos á sus ídolos, en-

trábanse en mi santuario el mismo día para contaminarlo: y he 
aquí, así hicieron en medio de mi casa.
40  Y cuanto más, que enviaron por hombres que vienen de 

lejos, á los cuales había sido enviado mensajero: y he aquí 
vinieron; y por amor de ellos te lavaste, y alcoholaste tus ojos, y 
te ataviaste con adornos:
Descontentan a dios en componer de nosotros mismos con el fin 

de belleza inútil atraer otras de una manera física. Utilizamos la 
ropa y el maquillaje para impresionar otros, cuando debemos utili-
zar nuestra personalidad de la buenas alegría y honradez para im-
presionar otras.
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